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¡C A N E G R I N !
¡SALUD!

Jefes, Oficiales, Soldados y Milicias de la Cultura; cuantos com ­
ponen la 21 Brigada Mixta ¡Firm es! Como honrados soldados del 
Ejército Popular Republicano Español, ante el Gobierno legítimo y 

Frente Popular que presides, te dicen:
Nu^tra incondicional adhesión va para ti y tus compañeros,

inuest^Gobiernol
Nuej^o único deseo: ¡Vencer!... Nuestra voluntad firme; ¡Vencer!... Nuestro impulso continuo; ¡Vencer!... 
F a r*L llo , emulados y conscientes, procuramos exaltar al máximo grado nuestra disciplina, nuestra

llU ftra  abnegación y ejemplaridad, y deseamos ser, al servicio de la  Causa, con las armas, 
los lEUiyĤkl

litares; en la lucha, obedecemos y obedeceremos con exactitud y diligencia cuantas órdenes 
dem uestro Estado Mayor Central, a cuyo Je fe , el ilustre General M iaja, queremos y admi- 

te n e m y  fe inquebrantable en su talento y sus órdenes, 
m char v a ven/er! ¡Salud, cam arada Negrín!íA,

ilu< robiern o^ gítim o y d|f Frente PoaBlar! ¡Viva m ostró  Gobierno! ¡Salud!
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E D I T O R I A L
H em os entrado en una e ta p a  decisi 

en la  que vam os a  p o n er  a  contrib  
r ie n d a  recog ida  en  la  lu cha a  trav ís  
de gu erra  tran scu rridos, dem ost

"'típ’̂ a  guerra/ 
toda la  exi

o a l  qu f
la  lu cha ítn 
erm ite p a ^  tt /« 

r a j a n d o ^

hem os sab id o  fo r ja r  en e l fr a g o  
cito d isc ip lin a d o  y  poten te, que 
ofen siv a  en con d icion es de venc\r 
tro suelo a l ejército  invasor.

D os aspectos presen ta  en estos 
que defen dem os, a  cu al m ás in ter i  
exterior  v e l in terior.

E n  el p a n o ra m a  in tern acion al se d ib u ja  h i

a  causa  
W aspecto

e n c ie n d a  in tern ac ion a l p ien s a  con espan to  en 
s^tlí»tidas fa ta le s  que a ca rrea r ía  a l  Progreso y * 

la  Paz'^i^fm tm do un no p ro b a b le  triu n fo  d el fascismi 
an  p erd im ^ ^ ^ b a ta lla , porqu e e l  m undo entero sfli< 

ir p w p lU a n  la  destrucción y  la  muerte, J 
:!(Thr ta m ü en  qM  \iosotros represen tam os la  Paz, ^

r de la  H u m an id ad , 
io r , la  situ ación  es francamei^ 
a u sa : tenem os un E jérc ito  disó- 

n una ora l a lt ís im a , y  tenemu 
n tidad  y  e fic a c ia  qu izá  superiow

Trw bafo y  e l biei. 
E n ^ l  aspecto  ^  

a  nut’.s 

p liT fit^  V  fu e r  

a d em á^ ^ í^ asf en

ir*
d ó n  tan fa v o r a b le  a  nuestra c a j^ s a ^ ju e c a s ^ ^ e r m i^  
asegu rar que en  este terreno l 
el fa sc ism o .

N o p o d ía  ocu rrir de otra
través de su p ro p a g a n d a  de lifa tréd iio  hiu'ia H4^otros 
en e l á rea  in tern acion al, hahm  ' cu puUc

a las de lu tís tn ^ n em ig o
a p ^ p flo n e s  que estam os desarro llan do  con W" 

*fo éxito dan  bu en a f e  de ello . E l  Gobierno
d ich o : ''Ha llegado la  hora ^

i m í l f e ™ife fÍ* fr  elocuencia de las armas,
no toleram os p o r  m ás^tiem po su p resen c ia  en  nuestn

dispu estos a  arrojarl* 
rsMHf a un ap estad » ."  V u estro  esfuerzo en estas baio-

crear una atm ósfera  de h ostilid ad  que nos co locaba  en  
situ ación  de in fer io r id a d  en e l terreno m oral, h ac ién ­
donos p a s a r  p o r  asesin os e in cen d iarios , acusándonos  
de sus p ro p io s  crím enes, con sigu ien do im p resion ar  la  
con cien cia  de las clases m oderadas e in clin ar  la  ba lan za  
en su fa v o r .

En el transcurso del tiem po, la  verdad  se ab re  cam in o  
a través de los in form es de los observadores ingleses  
testigos p resen c ia les  de los bom bardeos d el heroico  
M adrid . L os  correspon sales de gu erra  extran jeros  
am antes de la  verdad  in form an  a sus p eriód icos  de la 
rea lid ad  de lo que p a s a  en la  E sp a ñ a  lea l y  de la  ac tu a­
ción de ¡as hordas fa c c io s a s ,  v em piezan  a  conocerse los 
fu s ila m ien to s  en m asa en e l  terreno in vad ido  p o r  el 
enem igo, la  v iolación  de m ujeres, e l  a ses in a to  de n iñ os: 
en  una p a la b r a ,  toda la  o la  de terror d esatad a  p o r  estos 
bárbaros que d ec ían  represen tar la  civ ilización .

E stos hechos cu lm in an  en la  destrucción y en sañ a ­
m iento de la  p o b la c ió n  c iv il de p u eb lo s  vascos com o 
D urango. e l  leg en d ario  G uern ica, d ep ositar io  de trad i­
ciones dem ocráticas en ra izad as  en e l heroico P u eblo  
Vasco, llevando a  la  con cien cia  de la  D em ocracia  
in tern acion al un clam or de in d ig n ación  contra e l  v an ­
d a lism o, crím en es y  asesi/iafos de la  bestia  fa s c is ta  
en carn ad a  en estos m onstruos que se llam an  H itler  y 
M u ssolin i.

Y a  se conoce la  verdad  en toda su crudeza, y  hoy  la

. ■ ' í. :ia híl W ' s< gigantesco, a  p ru eb a  de heroH'
m o y  abn egación , p u es  no está le jan o  e l  d ía  en (¡̂  
p od am os  d is fru tar  de las bellezas de nuestra  
qu erid a , a  la  que hem os de hacer g ran d e con 
esfu erzo, conquistando e l  título m ás p r ec ia d o  para  
otros: P O D E R  L L A M A R N O S  E S P A Ñ O L E S .

UNA SEMANA GLORIOSA

¡S ie te  p u e b lo s  re c o n q u is ta d o s !

¡C in cu e n ta  y s e is  k i ló m e tro s  cuadrS' 

d o s  d e  te r r ito r io  re d im id o !

¡A b u n d a n t ís im o  m a te r ia l d e  guerra* 

s a n ita r io  y d e  a v itu a lla m ie n to !

¡M á s  d e  m il p r is io n e ro s !

¡U na  c o m p a ñ ía  p a s a d a  a  nuestrasfH^^'

derri'¡ C a t o r c e  a v i o n e s  e n e m ig o s  

b a d o s i
10*

¡N u e s tra  B r ig a d a  tom ó  p a rte  an 

c o m b a te s ,  s ie n d o  s u  a c tu a c ió n  lad^® 

M a n d o  le  o rd e n ó . C u b r ió  lo s  objetivo*

c u m p lió  g lo r io s a m e n te  su  d e b e r!

BE

A l

Be
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DIALOGO SORPRENDIDO ENTRE EL BELLO ADOLFO HITLER 

Y EL ENDIOSADO BENITO MUSSOLINI

>SA

ADOLFO. Te­
nia ganas de 
verte, camara­
da Benito.

b e n it o . Oye,
Adolfo. E so  
de cam arad a 
no me h a c e  
ninguna gra­
cia, porque tú 
sabes que eso 
es cosa de los 
niiserables ro­
jos.

Ad o l f o . Bue-
'^o, hom bre;
^0 lo tomes 
ân a pecho,

‘lue no fu é  
in tención  

ofenderte; no
solverá a ocurrir esto más.

^ENITO. Zanjado el incidente, Adolfito. Vamos 
a hablar de nuestras cosas. Te adelanto que 
puedes hablar con toda sinceridad, porque nadie 

escucha. En primer lugar, dime: <¡Qué opi- 
de nuestra aventura en España?

^f^OLFO. Te diré, compinche Benito. Estoy fran- 
oamente preocupado; las cosas no van bien, ni 
uiucho menos. Estoy negro, Benito. Confieso 
'lue de aquella aventura que yo soñé, sólo queda 

el sueño. Esos malditos ro jos tienen el 
*^onio dentro del cuerpo, y con sinceridad, 
 ̂ ico: creo que hemos dado en hueso.

^NllO. Es verdad, Adolfo. A pesar de la san- 
8fia que nos cuesta esta aventura en hombres 
y uiaterial de guerra, no hemos conseguido gran 
®sa. Yo, por mi parte, reconozco que lo de 
uadalajara fué una paliza, sólo comparable 

a tuya del Jaram a.
Benito; no compares, que hay 

omparaciones odiosas. Tú sabes que no puedes 
a la misma altura a tus soldados, que co- 

como gamos, que a mis valientes teutones.
Tengamos la fiesta en paz, Adolfo, que 

horno para bollos. Lo que hay de 
cos'° todo esto, es que se está poniendo la 

muy fea. Sí que es verdad que nuestra 
pj de actuar no es la más a propósito 

granjearse sim patías; pero es que esos

V

perros de ro­
jos tienen un 
cora je  y una 
valentía... que 
no vamos a te­
ner bastantes 
alem anesa ita­
l ia n o s  p a r a  
ellos.

ADOLFO. Bue­
no, entre nos­
otros, hay que 
reconocer que 
les sób rala  ra­
zón. A ver qué 
harías tú si 
fueran a me­
te rse  en tu 
casa.

B E N IT O . R e­
conocido, si tú

quieres. Pero no me negarás que nuestra situa­
ción interior {de verdadero caos) no nos permite 
el lu jo de poder tener sentim entalism os. Por 
otra parte, todo se pone en contra nuestra; ese 
bestia de Franco y toda su corte de generales 
ineptos han dado lugar con su incapacidad a 
que los rojos tengan hoy un E jército  Regular 
disciplinado y una Aviación que es mi pesadi­
lla. Y  no es eso sólo; toda la labor que había­
mos desarrollado desde el principio de la inva­
sión con nuestra propaganda de Prensa, en la 
que presentábamos a los rojos como incendiarios 
y enemigos del orden, al transcurrir el tiempo 
y conocerse la verdad en el plano internacio­
nal, todo se ha vuelto contra nosotros, y hoy 
los ro jos nos han ganado la batalla en el 
exterior y, lo que es más grave, Adolfo, están 
a punto de ganarla en el interior.

ADOLFO. De nada nos han servido nuestras 
m atanzas de m ujeres, ancianos y niños, ya 
que el fin perseguido, que como tú sabes era 
ganar la guerra por el terror {y en este sentido 
la política de No intervención nos ha favore­
cido, como hecha a la medida), no nos ha 
dado el resu lta d o  ap etecid o . En confianza, 
Benito: con los rojos españoles no hay quien 
pueda.

BEN ITO. Es verdad, bello Adolfo. ¡No hay quien 
pueda!

Ayuntamiento de Madrid
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L IBE RAC ION
El  c a m a r a d a  P r i e t o .

El cam arada Prieto, m inistro de Defensa Nacio­
nal, es y ha sido el genio político de nuestro 
tiempo. Hombre con capacidad creadora inagota­
ble, avizor del porvenir, atisba en el futuro cuanto 
el futuro puede tener de insondable. Dígalo, si no, 
aquel atrevidísimo e inaudito viaje que de incóg­
nito efectuó a Madrid cuando la España de izquier­
da necesitó herm anar las voluntades dispersas y 
dispares en una sola bandera: Frente Popular.

Díganlo, tam bién, aquellos dos formidables dis­
cursos que al principio de estallar esta guerra pro­
nunció en horas aciagas y con tanta clarividencia.

Dem uéstralo palpablemente el hecho de haber 
sido el creador e impulsor de la m ejor arm a de 
guerra, y que como tal arm a de guerra ha desta­
cado tan  gloriosamente: la  Aviación.

El pueblo, a  través de esta guerra, ha sabido 
corregir el defecto que padecía de no saber buscar 
o encontrar al hombre del momento; y para el 
momento, y bien claro y con clam or unánime, 
partidos políticos y pueblo pensaron que el minis­
tro de Defensa era, debía ser Prieto; y cuando lo

vió nombrado para tal car­
go, se creyó complacido en 
lo más íntimo y esperanza­
do y confiado en su actua­
ción.

Y así ha sido: en el bre­
ve espacio de tiempo su 
imponente labor ha sido gi­
gantesca. Aquel E jército  
Popular en ciernes que
difícilmente tom aba rango de tal, no sólo lo b* 
forjado rápidamente, sino que lo ha dotado 
tal m anera, que al emprender la  ofensiva de 
ración de Madrid podemos comprobar que es P®* 
tente, técnico, y que su heroísmo, abnegación 1 
decisión están complementados por esa gigantescí 
labor que desde el ministerio de Defensa Nació* 
nal ha hecho y seguirá desarrollando el camara<í* 
Prieto.

¡Viva el cam arada Prieto!
¡Viva el m inistro de Defensa Nacional!
¡Viva el Gobierno del Frente Popular!

M A D R I D
El  g e n e r a l  M i a j a

Al principio de la su­
blevación, Milicias y Pue­
blo sintieron con verda­
dera razón un gran recelo 
hacia los generales y ofi­
ciales del ejército anti­
guo que decíanse afectos 
al Régimen y a la Causa, 
no ya porque la casi to­
talidad habían sido per- 

j'iros y traidores, sino porque, fingiéndose afectosi 
^^icionaban en el campo de batalla.

Pero llegó la  hora suprema, la  hora difícil, la 
grave, y un puñado de estos generales. M iaja, 

^ r̂denal, Pozas, etc., demostraron con su decisión, 
su valor, con su heroísmo, que lo eran, y espe- 

'•̂ Îmente con su disposición a echar sobre sí la 
^®sponsabilidad de dirigir la defensa y vida de 
^®órid, el general M iaja.

 ̂no fué ya decisión, abnegación, heroísmo, sino 
*̂P4cidad y talento lo que demostró pronto este 

^̂ êral, a quien hoy admira y quiere entrañable­

m tin n n fiiiiim iim iin iiiiiiiiin iiiiiiiiiiiiiiiiiim n iin iiiiim iin iiin m iin im im iiiiiiiiiiH iim iiiiiiiiiiim iiiiiii C O  R N E T A f A M  S O R E S
¡Y a  suenan! ¡Y a  suenan, l lam a­

d as  de órdenes!

E s tas  c o rn e ta s  y es tos  ta m b o r e s  

que dan al e s p a c io  c la ro s  son idos  

y v ib ra n te s  re d o b le s ,  que  al e s c u ­

c h a r lo s  se to rn a n  m a n d a to s ,  son  
s o ld a d o s  de  nuestro  v a le ro s o  
E jé rc i to  P o p u la r  R e p u b l ic an o ,  de  

e s te  E jé rc i to  fo r ja d o  en la d u ra  

lu c ha  c o n t ra  el e x t ra n je ro  in v as o r

¡Al ataque!,  o rdenan .

T  «• *. . •

—í...

Y  es to s  c la ro s  c la r ines  y v ib ra n ­

tes re d o b le s  nos dicen:

i A d e l a n t e !  ¡ R e c o n q u i s t e m o s  

Pueblos! ¡R e d im a m o s  t ierras! ¡Li­

berem os  a n ues tros  h e rm a n o s  e s ­

c lav izados! ¡Adelante!

[Adelante ,  s o ld a d o s  del C entro !  

iL iberar M ad r id !

iA delante ,  s o ld a d o s  de to d o s  los  

t ientes! ¡L ib e ra r  España!

mente el pueblo madrileño y la España leal entera.
E l pueblo, civil y m ilitar, ha visto y compro­

bado tan repetidas veces cómo la capacidad mili­
tar del general M iaja ha estado a prueba, y de 
todas ha salido vencedor. E l E jército  le sigue con 
fe ciega, y al decir ciega no decimos inconsciente, 
por el contrario, tan consciente, con tal seguridad 
en el acierto de su mandato, que más bien es pro­
ducto de un deslumbramiento.

Ahora el General M iaja, dice:
’X am aradas: Lleváis cuatro días de lucha y os 

habéis mostrado como siempre. La ofensiva tan 
deseada por todos se ha iniciado. Aviadores, arti­
lleros e infantes luchan con denuedo como exper­
tos veteranos. De vosotros espera la España anti­
fascista el triunfo de nuestra Causa. Adelante, sin 
m irar atrás ni pensar en otra cosa que en vencer. 
¡Loor a los héroes caídos!— Vuestro general, M ia ja .” 

Y el E jército  Popular, con su glorioso general 
M iaja, coronarán la gran empresa de liberar Ma­
drid pronto y triunfalm ente.

¡Viva nuestro General M iaja!
¡Viva el E jército  Popular!

iimiiiuiiiiiiiiiiiHiiuwuiimutimmiiimmmmiiiiiiimiiimimiiuiimiiiiiiiimiiiaMiMiuiHiiHiiiiniMNi
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HAY QUE D O M IN AR  LA TECNICA MILITAR

LA GUERRA ES UN ARTE

En medio del fragor de los combates, cuando los 
países fascistas cometen contra nuestro pueblo agre­
siones como el bombardeo de Almería por la escua­
dra alem ana, la  destrucción de Euzkadi y la toma 
de Bilbao por soldados nazis; cuando todos estamos 
de acuerdo en reconocer que hemos de ganar la 
guerra con nuestro esfuerzo, 
surge, como una necesidad im ­
periosa, como contestación ade­
cuada a las provocaciones, co­
mo premisa para alcanzar la 
victoria sobre los invasores, la 
necesidad de que nuestro E jé r­
cito Popular domine la técnica 
militar.

”La guerra es un a rte ”, dijo 
Lenin. E sta verdad está confir­
mada por los hechos en nues­
tra  Guerra de Independencia. Si 
hoy continuásem os con masas 
des organizadas, si todavía se 
mantuviesen las Milicias de 
Partido, si los m ilicianos no 
se hubiesen transform ado en
soldados y no hubiesen aprendido lo más elemen­
tal de la táctica  y estrategia de combate, si 
no se h u b iera n  en cu ad rad o  las  M ilic ias  en 
el potente E jército  que hoy tenemos, la situación 
sería otra y el enemigo nos habría dado serios 
golpes. Pero frente a su técnica, nosotros hemos 
ido poniendo nuestro entusiasm o primero y nues­
tra  técnica después, técnica aprendida en las trin ­
cheras, en la propia lucha. Del mismo modo, en 
cuanto a los mandos. Nada teníam os el i 8 de 
Ju lio , salvo las excepciones honrosas de los mili­
tares leales. Pero hoy tenemos millares de nuevos 
jefes salidos de las entrañas del pueblo, que en 
mil combates han probado su capacidad.

E n la situación actual no basta ni una cosa ni 
otra, porque cada día se hace más aprem iante el

Nos honram os p u b lica n d o  este inleresantaaní<sl( 
d e l cam arada  A rconoda  que  com o Secretonog*' 
n e ra l de  la  J. S. U. ha s ido y e s  a lm o creadora 
de  e lla  y su im pu lso r co n tin u a d o  y  eficeclilM

dominio de la técnica militar, no por grupos 
personas abnegadas, sino por decenas de mi­
llares, portodos los soldados y je fes  de nuestro 
E jército .

E l Gobierno del Frente Popular ha tomado deci­
siones certeras para forjar los cuadros de dirección.

para ponerlos en posesión óci 
arte m ilitar; pero esta medió* 
no alcanza todavía a toda I* 
masa y se precisa que, como 
reguero de pólvora, la idea ó« 
perfeccionar los conocimientos- 
de conocer todaslas máquinas 
su rja  en todos los jóvenes sol* 
dados, al mismo tiempo 
sobre la práctica del terrefl® 
aprenden la táctica  y la ®stra* 
tegia de los combates, y *1“* 
los jefes y oficiales jóveflos 
alternen el mando de sus um 
dades con el estudio del 
la guerra. En cada unidad ód 
E jército  debe surgir una Escud» 
Popular, donde los soldad*  ̂

aprendan, donde los jefes se perfeccionen. E*' 
propios Hogares del Soldado debe dedicarse un» 
especial atención a los problemas militares, dañó® 
clases cortas y comprensibles a nuestros soldad®*

Los 
vivían 
hierba 
ínima 
«ras ( 
?ero í 
óes qi 
un ar 
lencií 
lidade 
d íro 
luego,
ju, 5
“ogue 
iro d(

qi
tentó 
'tecesi 
alime: 
tiuir 
palo 1 
laca? 
labric 

Coi 
las 

®*tan( 
Coi 

■onsti 
íue c

acerca de los mínimos conocimientos milít^ *̂*’
para que, paso a paso, pero de una forma rápida.

pueda elevarse hasta los puestos de mando 
aquellos que por sus condiciones sean acreedor®*̂  

A nuestro E jército  le sobra de todo; 
falta  una técnica perfecta. Nosotros llamamos
todos los jóvenes soldados y a los jóvenes soo
tas unificados para que sean los primeros, P**̂ ®

U
inmediatam ente su rja  en las filas del 
idea de aprender, la idea de dominar el arte mÜ** 
que nos acercará a la  victoria sobre los inv®̂

FELIPE M. arconad*
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i  S E C C I O C U L T U R A
X

VIDAx^EL.__
I-os primeros hombres que h u b V ^ n  la 

Vivían desnudos, sin casa ni fam m a, ct>t\ 
hierbas o insectos, sin poderse defenOT^' 
inimales dañinos como los leones, ol^^vtií 
®tras especies de gran tam año que ya h( 
f«fo el hombre supo hacer frente a e^¥3K s^ii 

que hacían su vida casi imposible,
““ arma muy poderosa que tiene, y e s T a in te li -  
i*ncia. Supo así sacar provecho de algunas casua- 

ades que en su vida le ocurrieron, como fué que 
 ̂ írotar piedras y palos, saltara una chispa de 

Mediante el fuego tuvo el hombre calor y 
y pudo defenderse de los animales haciendo 

Kueras. Pero como con esto no acababa el peli- 
PO de que le devoraran las fieras, el hombre, una 

que se hubo defendido así de ellas, no se con- 
“ 0 con ahuyentarlas, sino que comprendió la 
 ̂ -esidad de cazarlas, aprovechando su carne para 

^̂ >Uento y su piel para vestido, y comenzó a cons- 
en form a de hacha, y atándolas a un 

hizo un arma parecida a la lanza. Así empezó 
hí> animales y la primera industria, o sea la 

•̂̂ icación de arm as de piedra.
*̂las y el fuego logró el hombre echar
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guaridas a los anim ales y se instaló en ellas, 
. ® así a cubierto de peligros e intemperie, 

rj ®”2ó a perfeccionar sus arm as de piedra, 
(jyj *^hyéndolas tam bién de huesos de animales 

lazaba y haciendo trampas que le permitían

TQsfik anto a los de tierra como a los de 
lic^ / o se  tam bién a la pesca por medio 

í l o s ^  arpones hechos de hueso. Al poder 
V^itía a muchos anim ales, como perros, 

jfas, bueyes, cerdo y otros, que le daban 
y lana, tenía el hombre mayor segu- 

slr alim entación De esta m anera se hizo 
'cuando descubrió que enterrando una sem i­

lla daba fruto, nació la agricultura. Y a no ha de 
estar el hombre tras su ganado, sino que estará 
establecido en la  tierra que cultiva y que le da cerea­
les y legumbres para alim ento y plantas de fibra 
(lino y cáñamo) para sus vestidos. Al mismo tiem ­
po construye viviendas, cabañas con troncos de 
árboles y ram aje, fijándolas en medio de lagos para 
estar así protegido de ataques de sus enemigos.

Después de mucho tiempo, el hombre descubre 
los metales: el cobre y el estaño; y fundiendo ambos, 
los mezcla y tiene el bronce, encontrando últim a­
mente el hierro. Esto le permite hacer arm as más 
perfectas. Casi al mismo tiempo el hombre descu­
bre la  escritura, mediante la  que tenemos noticias 
de cuantas cosas hace desde entonces, y nace así 
lo que se llam a historia de los hechos humanos. 
Los tiempos anteriores al descubrimiento de la es­
critura reciben el nombre de prehistoria, o sea 
tiempos anteriores a la historia.
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